“TEXTOS PARA UNA MEDITACIÓN OTOÑAL”
Nuestra inteligencia también tiene necesidad de conversión para ponerse al servicio de Dios. Por lo tanto démosle un alimento que le ayude a volverse hacia el Señor.

Comparando el espíritu humano a un molino en continua actividad, San CASIANO precisa que la calidad de la harina producida depende de nosotros. “¿Qué hemos ofrecido para moler?” “Trigo, cebada, cizaña?”

A medida que por el estudio nuestro espíritu se renueva las Escrituras comienzan, también a cambiar de semblante. Una comprensión más misteriosa – continua CASIANO – cuya belleza aumenta con nuestro progreso, nos es dada. 
Con independencia de estas consideraciones incluyo en este escrito varios textos sobre los que he reflexionado en la primera quincena del actual mes de Septiembre esperando que su lectura pueda ser provechosa para quienes participan de las mismas preocupaciones que Fray Escoba:
Simone Weil

“Lamentaba el no poder abrigar esperanzas de acceso a ese reino trascendente, reservado a los hombres auténticamente grandes, en el que habita la verdad. Prefería morir a vivir sin ella. Tras meses de tinieblas interiores, tuve de repente y para siempre la certeza de que cualquier ser humano, aun cuando sus facultades naturales fuesen casi nulas, podía entrar en ese reino de verdad reservado al genio, a condición tan sólo de desearla y hacer un continuo esfuerzo de atención por alcanzarla. Ese ser humano se convierte entonces en un genio, incluso si, por carecer de talento, tal genio pueda no ser visible al exterior.”



“La aceptación de la voluntad de Dios, cualquiera que ésta sea, se impuso a mi espíritu como el primero y más necesario de los deberes, aquél al que no se puede faltar sin deshonrarse.”

“Autobiografía” incluida en su correspondencia  con J.M. Perrin OP., publicada por este último en 1.949 con el título de “A la espera de Dios”.
Ernestina 

de Champourcin

“No habléis de mí, vosotros que cifráis vuestra dicha en el afán y el júbilo de algún amor terreno; ¿qué sabéis del poder obsesivo, inmutable, del dominio absoluto de Dios que llevo dentro?



Vuestros ojos resbalan sobre mí sin captarme. Sólo advertís la forma tangible de mi cuerpo. ¿Qué sabéis de la llama que quema y no consume, qué sabéis de mi Dios, del Dios que llevo dentro?.


Esa vida aparente, similar a la vuestra, es tránsito forzoso; es el mismo sendero que os conduce a la nada y a mí me precipita en la sima sin fondo del Dios que llevo dentro.



Nadie puede quitármelo; Él es lo único mío, lo único invulnerable a los celos del viento, al curso de los astros, al dolor y a la muerte. Debo mi libertad al Dios que llevo dentro.”
“El Secreto” según la trascripción realizada por Alfa y Omega en su número correspondiente al 15 de Septiembre de 2.005.

Père Benoît

“Amar es reconocer al otro en su alteridad, en aquello en que es diferente de mí. Amar es dar al otro el espacio de libertad que le permitirá llegar a ser plenamente él mismo.”

“Prions en Eglise”, número 225, página 36.

San Pablo

“Y a vosotros que en otro tiempo erais extraños y enemigos por vuestros pensamientos y malas obras os ha reconciliado (Jesucristo) ahora por medio de la muerte en su cuerpo de carne  para presentarnos santos inmaculados e irreprensibles delante de él.”

Epístola a los colosenses, capítulo 1, versículos 21-23.

Ezequiel

“A ti, hijo de Adán, te he puesto de atalaya en la casa de Israel; cuando escuches palabra de mi boca, les darás la alarma de mi parte. Si yo digo al malvado: ‘¡Malvado, eres reo de muerte!’, y tú no hablas, poniendo en guardia al malvado para que cambie de conducta, el malvado morirá por su culpa, pero a ti te pediré cuenta de su sangre; pero si tú pones en guardia al malvado para que cambie de conducta, si no cambia de conducta, él morirá por su culpa, pero tú has salvado la vida.”
Procefía de Ezequiel, capítulo  33, versículos 7-9.
Salmo 94

“Ojalá escuchéis hoy su voz: “No endurezcáis el corazón como en Meribá, como el día de Masá en el desierto; cuando vuestros padres me pusieron a prueba y me tentaron, aunque habían visto mis obras.”

San Pablo

“HERMANOS: A nadie le debáis nada, más que amor; porque el que ama a su prójimo tiene cumplido el resto de la Ley. De hecho, el “no cometerás adulterio, no matarás, no robarás, no envidiarás” y los demás mandamientos que haya, se resumen en esta frase: “Amarás a tu prójimo como a ti mismo.”

Uno que ama a su prójimo no le hace daño; por eso amar es cumplir la ley entera.

Palabra de Dios.

Carta a los Romanos, capítulo 13, versículos 8-10.
San Mateo

“Os aseguro, además, que si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra para pedir algo, se lo dará mi Padre del cielo. Porque donde dos o tres están reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.”

Capítulo 18, versículo 20.

San Pablo

“Cuidado con que haya alguno que os capture con esa teoría que es una insulsa patraña forjada y transmitida por hombres, fundada en los elementos del mundo y no en Cristo.
Porque es en Cristo en quien habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad, y por él, que es cabeza de todo principiado y autoridad, habéis obtenido vuestra plenitud.”
Carta a los Colosenses, capítulo 2, versículo 6 y siguientes.



“HERMANOS: Ya que habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo, sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la tierra.
Porque habéis muerto, y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. Cuando aparezca Cristo, vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis, juntamente con él, en gloria.

En consecuencia, dad muerte a todo lo terreno que hay en vosotros: la fornicación, la impureza, la pasión, la codicia y la avaricia, que es una idolatría.
Eso es lo que atrae el castigo de Dios sobre los desobedientes.
Entre ellos andabais también vosotros, cuando vivíais de esa manera; ahora, en cambio, deshaceos de todo eso: ira, coraje, maldad, calumnias y groserías, ¡fuera de vuestra boca!

No sigáis engañándoos unos a otros.

Despojaos del hombre viejo, con sus obras, y revestíos del nuevo, que se va renovando como imagen de su Creador, hasta llegar a conocerlo.

En este orden nuevo no hay distinción entre judíos y gentiles, circuncisos e incircuncisos, bárbaros y escitas, esclavos y libres, porque Cristo es la síntesis de todo y está en todos.”

Carta del apóstol San Pablo a los Colosenses, capítulo 3, versículos 1-11.

San Lucas

“El que es bueno, de la bondad que atesora en su corazón saca el bien, y el que es malo, de la maldad saca el mal; porque lo que rebosa del corazón, lo habla la boca.”



Capítulo 6, versículo 43 y siguientes.

Eclesiastés

“Perdona la ofensa a tu prójimo, y se te perdonarán los pecados cuando lo pidas.



¿Cómo puede un hombre guardar rencor a otro y pedir la salud al Señor?


No tiene compasión de su semejante, ¿y pide perdón de sus pecados?



Si él, que es carne, conserva la ira, ¿quién expiará por sus pecados?


Piensa en tu fin, y cesa en tu enojo; en la muerte y corrupción, y guarda los mandamientos. Recuerda los mandamientos, y no te enojes con tu prójimo; la alianza del Señor, y perdona el error.”
Capítulo 27, versículo 33; y capítulo 28, versículo 9. 
San Juan

“Yo soy la luz del mundo – dice el Señor – . El que me sigue no camina en las tinieblas sino que tendrá la luz de la vida”



Capítulo 8, versículo 12.

San Mateo

“Luego llamó a la gente y les dijo: «Oíd y entended. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre; sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre».
Tomando Pedro la palabra, le dijo: «Explícanos la parábola.» Él dijo: «¿También vosotros estáis todavía sin inteligencia? ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa al vientre y luego se echa al excusado?

En cambio lo que sale de la boca viene de dentro del corazón, y eso es lo que contamina al hombre. Porque del corazón salen las intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, injurias.

Eso es lo que contamina al hombre.”



Capítulo 15, versículo 16-20.

San Pablo

“HERMANOS: Ninguno de nosotros vive para sí mismo y ninguno muere para sí mismo.

Si vivimos, vivimos para el Señor; si morimos, morimos para el Señor; en la vida y en la muerte somos del Señor. 
Para esto murió y resucitó Cristo: para ser Señor de vivos y muertos.”



Carta a los Romanos, capítulo 14, versículos 7-9.

Libro de la Sabiduría
“APRENDÍ LA SABIDURÍA sin malicia, la reparto sin envidia y no me guardo sus riquezas. Porque es un tesoro inagotable para los hombres: los que la adquieren se atraen la amistad de Dios, porque el don de su enseñanza los encomienda.”



Capítulo 7, versículos 13-14.

Salmo 100

“Al que en secreto difama a su prójimo lo haré callar; ojos engreídos, corazones arrogantes, no los soportaré.”

Philippe Barbarin 
y 

Andrea  Riccardi

“El mundo está fatigado de vivir en el miedo. Las religiones no quieren la guerra, el terrorismo… Aquel que se sirve del nombre de Dios para legitimar la violencia, envilece la religión. Ninguna guerra es jamás santa.”
Llamamiento conjunto del Cardenal Arzobispo de Lyon Philippe 
Barbarin y Andrea Riccardi, Fundador de la Comunidad de San Egidio.

Rowan Williams,
“La ideología destructora de aquellos que han provocado las carnicerías de Londres no puede ser el fin de la historia.”
Trascripción de Le Monde de 15 de Septiembre de 2.005, 

de las manifestaciones efectuadas por el Arzobispo de Canterbury, 

Jefe de la Comunión Anglicana en el encuentro inter-religioso de Lyon.
Ezzedin Ibrahim

“El terrorismo es contrario a la civilización, a la moral, al derecho del Islam y a su humanidad.”
Trascripción de Le Monde de 15 de Septiembre de 2.005,

de las manifestaciones formuladas por el representante de 

los Emiratos Árabes Unidos en el 19 encuentro inter-religioso 

convocado por la Comunidad de San Egidio en Lyon Septiembre 2.005.
Gloria al Señor,

Fernando Escardó
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